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ANUNCIOS 
Ul '"pa.io de 7 por 4 "cn' ':ncl ¡' s, en 

. ~rcera yeuarta plana. una pesil lo,. 
}{I ' i",ia. Y anuncJOs I.'n Lercera p] ¡tD Il, 

. · rn~u.ntil céntimos ¡Úlua. 
A. ,·¡na.ol en .e~nda plana, prLcio eon­

, tll.toD.al. 
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En Movilniento 
P :1. nilos I'I lgunos dias, rerapa­

(' i tal.' ¡ q r.1 m trn ni I u i lidéld sobre 
1" iU" :d 'n"ias d J vinjf' de los se­
,' tt, ]' <; ~ ~;\n'dpj \s y Rod l'i;.;añrz, y 
; 'c'.' n q! I q \l ie¡"m prri 6dicos 
rHn:'\t :;.aJns por una ide;t políti ­
l';' , e ve lo her moso que ha re­
sulvdo 

T l' : :¡~, II !-¡solu ta mente todos 
tus puelJI()s de la prov incia. han 
en viado representt'lciones más 6 
menos nu merosas á la capital y 
todos han r ivalizado en entusias­
mo. Es más, la capital , como si 
quisiera dar en nombre de todos 
los pueblos la bienvenida á los 
ilustres viajeros , habia engalana­
do sus calles adornando los bal­
cones y levantando arcos en di­
ferentes sitios. 

Pero de nada serviría todo lo 
hecho si después del viaje volve­
mos á las antiguas luchas Poco 
importaría nuestro entusiasmo si 
después, al llegar la saz6n opor­
tuna no cumplimos como buenos. 

Tenemos la palabra del seilor 
Canalejas de que vendrá á visi~ 
tarnos todos los alios y esto ya es 
algo. Pero, ¿,es que vamos á exi­
girlo todo del ilustl'e hombre pú­
blico sin hacer nada por nuestra 
parte? ¿,Ac<'l.sO hemos de quedar­
nos estac ionados sin movernos, 
esperando que lleguen los bene­
ficios del poder como el maná. 
del cielo? 

tDe qué tratamos? ¿Qué que­
remos'? ¿Que nuestra patria chi­
ca progrese? Pues demostremos 
andando que somos dignos de tal 
pl'ogreso. ¿.Queremos que la pro­
vincia salga del olvido en que los 
Gobiernos la han tenido'? Pues 
hagamos nosotros }l Igo también 
porque no e nos olvide. 

Si cuando podemo8 hacer al­
go en provecho propio no q ue­
re nw·g hacerlo; si cuand o se nos 
presenta la ocasión de que se no. 
oiga cercil.mos la boca; si al lla­
mamiento que e~ SI' . Canalejas 
ha hecho val 'ias veces le respon­
demos con un exabrupto , bien 
ha rá dicho señor y todos los que 
en cualquier momento se acuer­
den de la Mancha en decir: «De­
jacllo. Aquel país es imposible; 
camina poco y mal.» 

Pero si en lugar de esto nos 
unimo~ á. él , no como la hiedra 
al árbol que trata del ahogar, si­
no como la lapa á la piedra. que 

la sostiene; si le prestamos toda 
la ayuda que sus prestigios me­
recen , nos recordará, nos verá 
siempre y en el día de los bene­
fi cios seremos iguales á las demás 
pl'ovincias españolas. 

H ora es ya de que sacudamos 
el yugo y rompamos las cadenas 
que nos ligan á poli tL quillos de 
am biciones bajas . S i hemos de 
estar subyugados que sea á per­
sona que pueda en su día repar­
tirnos beneficios . Bastn ya de po­
líti ca de aldea. P ensemos más al­
to que poniendo arriba nuestras 
miras, acaso tropecemos y caiga­
mos, pero tendremos quien nos 
dé su mano para levanta rnos. 

Si seguimos mirando hacia el 
suelo, nunca conseguiremos ele­
varnos. 

Crónica Madrileña 

¡LA POBRE MINA .. .! 

cEsto es lo que á ocurrido anoche, y lo 
que habían vaticinado que ocurriría cuan­
tos han visto ó leido la descripción de es­
te mecanismo.» Así dice El Imparcial de 
hoy; así con esa frescura. 

Supondrán Udes. que hablo de la po­
bre Mina Alix, esa desgraciada que se 
estrelló los sesos ayer en el Circo de 
Parish. 

y hablando de ella, se arranca El Im­
parcial con la oración fúnebre de que too 
do el mundo sabía que iba á estrella rse 
un día ú otro,. y -por lo visto se han ca­
llado hasta salirse con la suya. 

cEI círculo de la muerte» me ha pare­
cido siempre un espectáculo brutal, como 
el «rizo que riza» D. Tancredo y otros 
análogos; ni son artistas, ni son ingenio­
sos,ni reunen cualidad ninguna atractiva. 
Son brutales sencillamente. 

Pero á nuestro público cristianísimo 
que se crispa ante el divorcio y ante la 
dualitte, nuestro buen pueblo que execra 
el menaje á traes y las divette que cantan 
la pulga, le gusta de un modo feróz ver 
por el aire las tripas de los caballos, asis · 
tir á la perforación de un torero ó ver des · 
pampanarse á una artista, sobre todo si 
es guapa. 

Pueblo refinadamente cruel é hipócrita, 
adora á. Dios para lucir alhajas, no asesi­
na pero deja morir de hambre; se asusta 
de unas pantorrillas, y goza en ver sobre 
las tablas salpicaduras de sesos. 

Cree todo el munc'o de El Imparcial 
que sabía lo que iba á ocurrir y se calló, 
es el mismo todo el mundo -que va á las 
novenas y come cirios á la vinagreta en 
semana santa: es el mismo que pide al 
Gobernador que se retire d. un escapara­
te el grupo de las tres gracias; es el que 
llama repugnantes hijas dd vicio á las 
desgraciadas sacerdotisas de Venus ..• 

A cerrar los músic-haIl y á abrir es­
pectáculos de éstos, donde se huele la 
sangre, donde se prevée el crujido de los 

huesos, donde se goza en comentar como 
una peineta se clavó en el cuero cabellu­
do, y como una pobre mujer electrizada 
se llevó en un costal á la casa de socorro. 

i Pobre Mina Alix! 
T e acompafta el sentimiento de un 

pueblo, pero no el sentimiento de que te 
hayas roto el alma, si no el de no poder 
asistir maftana á la segunda edición de 
tu despampana miento. 

Nos cabe la satisfi.cción de creer que 
las autoridades no prohibirán jamás estos 
espectáculos, y que se limitarán á hacer­
lo con los mutú'gs republicanos, con la 
exposición de obras de arte y demás ca­
sos bárba~os.. Después de Milla Alix 
asistiremos ~ la agonfa de cualquier to­
rero, y así iremos apduviendo, mientras 
decim01 al pasar por Romea: 

- ¡Qué putrefacción! Ud. no ha oido 
cantar couplets á la Fornarina? ... es un 
espectá.culo letal y hediondo. 

y conste que respeto los gustos de to­
dos los seHores y set'ioras, pero diversión 
por diversión, prefiero las que no huelen 
á sangre, aunque trasciendan á Chipré. 

A Madrid viene todo el mundo á di­
vertirse, y glácida ó tranquilamente todos 
lo logran. 

Predico en balde: sé que mis paisanos 
odian estos espectáculos y se dedican al 
visitar la Corte á. cosas más delicadas. 

Preguntando yo á uno de ellos á quien 
no vi en quince dias si se había diverti­
do, me contestó: 

- Que si nos hemos divertido, ¡la mar! 
- Pero dónde andábais? 
Todos los días igual. Del café de la 

Perla en ca la casa de unos amigos; de 
en ca la casa de unos ami~os, al café de 
la Perla .•. y así. 

¡Que les vayan á esos con el círculo de 
la muertel 

IVÁN ANDRESwICH. 

Picotazos 
N o teniendo, por lo visto, cosa más 

interesante de qU'l hablar, los perió­
d ioos de la. CortEl se ocupan estos días 
de no sé que cuestión ó significado de 
los colores de la corbata. 

Y o tenía entendido q ue l a corbata 
negl'a, además de ser la prescripta por 
la e tiqueta para cierta clase de actos 
sociales, era señal d e luto. Ahora me 
he enterado de que tiene también de­
terminado color político. 

Con seguridad que como yo estaban 
la mayoría de los flspafioles, sin duda 
porque no distittguiamos de colores. 

Cosa análoga debí" ocurrirle á. oier­
to polítioo que ha visitado Sevilla en 
estos úl timos días. 

Rizó el viaje so color de propaganda 
polítioa y u na. vez allí ha quebrado el 
color resultándole no de propaganda 
política sino de propaganda industrial, 
pues dura.nte su estancia en la citada. 
oapital andaluzlJ. ha subido el preoio 
de los silbatos. 

La mucha demanda. encarece siem­
pre la. merca.ncía. 

Salió J e Madrid en subido color demo­
orático y al reoibir en su aterciopela.da 
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No se dllvu¡,}nJlllos origiolJl l s. Toda 
la corres pondencia 111 Administrndor . 

be ontenderá como no admitido t.odo 
trabajo que no !le publique dentro del 
tercer númoro, á partir de la feoha e1! . 

que fuá em-iado. 

.A.D~TR.A.DOa. 

D. Andrés Rublo. 

faz el obsoulo diánico de la. a.moros&. 
brisa reina y se:üora de las feounda.s 
v egas que baBa el diafísico y cristalino 
G uadalquivir, (¡uf! ¡que oursí!) ó dicho 
en prolla más vulgar , al ll egar á Sevi­
ll a, se le adecentó el color amaurandosde 
las ideas políticas, Dél rojo fuego se 
quedaron en color dt carne de d01tcdla. 

Al entrar en Madrid, de regr eso, de­
biera haberae puesto de mil coloru, pero 
ést os no le habrán salido á la cara 
porq ue á é l no h ay q uien le siente el 
color. 

N o es facil saber cómo usará las oor­
batas el aludido viaj ero, pero yo cal­
cul o q ue en l~s recepciones palatinas 
se la pondrá blanca en el lado derecho 
y negra en el izq uierdo. Para hablar 
en el Congreso el color más á propósito 
es el Ma y para ir á Sevilla debe po­
nersela verde, de el color que á él lo 
ha.n puesto los sevillanos. 

Protestamos 
Al viaje que el ilustre hombre público 

Sr. Canalejas y el notable hacendista se­
t'ior Rodrigafiez han realizado por nuestra 
provincia le faltaba un epilogo, y ese ha 
venido á escribirlo quien menos se espe­
raba; un sólo periódico de la Corte, que 
presume de bien informado, se atreve á 
estampar en sus columnas un artículo 
afirmando que el viaje de dichos prohom­
bres por la provincia de Cindad ·Real ha 
sido un fracaso. 

Si tras de esa afirmación no se descu­
briera la herida que obligó á gritar, nada 
diríamos. ~Para qué? Todos nuestr08 pai­
sanos que han visto lo que la noble gen­
te manchega ha hecho , están plenamente 
convencidos de que El País, de Madrid, 
escribe esas trases con despecho, :sacrifi­
cando la verdad en aras de la pasión po­
lítica. 

Es má.s, nosotros que con la fidelidad 
del fonógrafo hemos procurado informar 
á los lectores de este semanario de cuan­
to en el viaje ocurriera , no protestaríamos 
de lo dicho por El País si al mismo tiem­
po que éste con amafiadas reseí\as pro­
cura quitar importai\cia al viaje de don 
José Canalejas, no infiriera con sus pala­
bras un agravio á los manchegos. 

El Sr. Canalejas, como todos los hom­
bres políticos que alcanzan cierta prepon­
derancia en su pa í!l , lo mismo Cn E spatia 
que en el exrranjero, son objeto de gue ­
rra parecida. Por eso no contt:sta:nos nos' 
otros esos ataques. 

Pero es que al mismo tiempo que se 
ataca al Sr. Canalejas se ofende al pue­
blo manchego, yeso ni podemos ni que­
remos pasarlo en silencio. 

Si en cualquier pueblo de la Mancha 
alguno de sus hijos hubiera cometido los 
actos que les atribuye El Paú, todos, 
absolutamente todos sus paisanos le re­
chazarían juzgándole indigno de ser man­
chego. 

El País, sin conocer nuestro pueblo, 
arroja esa injuria al rostro de los republi­
canos manchegos. Nosotros, más impar­
ciales que dicho periódico, volvemos por 
su honor que de tal manera se mancilla. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Demócrata, El. 26/1/1904.


